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S7. JESÚS, ¿SIGUES CON NOSOTROS?

INICIACIÓN CRISTIANA DE NIÑOS - CICLO B



JESÚS…

[Primera sesión]

•	Vemos			   Alicia en el país de las maravillas, la película

•	No me digas			   �Del cuento a la realidad

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ?

[Segunda sesión]

•	Orar con el corazón		  Aleluya, el Señor resucitó

•	Orar con la Palabra		�  Yo estaré siempre con vosotros (Mt 28,16-20)

•	Orar juntos			   Yo te adoro, Jesús

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS

[Tercera sesión]

•	Abre los ojos

•	Rezamos 			   Rezo en cualquier momento y lugar

•	Aprendemos 			   Jesús nos revela la vida íntima de Dios

•	Cuidamos 			   Damos gracias a Dios por la entrega de Jesús

•	Imitamos			   Pablo

[Cuarta sesión]

•	Aprendemos a rezar 		 Ruega por nosotros

•	Compartimos 		�	   San Pablo Tchen (OMP)

•	Participamos		�	�   Derecho a la energía: Haití (Manos Unidas) 

•	Celebramos			   Aclamación final

•	Mi respuesta
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Para hablar en familia
 �Ve el video sobre “Alicia en el país de las maravillas” (o la película entera) y pre-
gúntales a tus padres:
 �¿Qué es lo que más os gusta de esta historia? ¿Qué podría yo aprender de ella?
 �¿Qué significa para vosotros esta parte de la canción “En el país de ilusión” que 
se canta en la película?

www.e-sm.net/201075_49
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Sin temores vivirán los pájaros cantores
y serán más lindos sus colores,
en mi país de ilusión.

Y el riachuelo me podría contar
del mundo aquel que siempre he de buscar.
Quién pudiera algún día vivir
las maravillas que soñé feliz.

Alicia en el país de las maravillas, la película

La película “Alicia en el país de las maravillas” 
(1951), dirigida por C. Geronimi, W. Jackson y H. 
Luske, se basa en el famoso cuento del escritor 
británico Lewis Carroll, del siglo xix. Alicia es una 
niña que sin querer se adentra en un mundo ini-
maginable y absurdo, donde no faltan situacio-
nes inesperadas e incluso peligros. Pero con su 
inocente buen juicio sale airosa de todas ellas. 
La fantasía de esta historia nos lleva a pregun-
tarnos: ¿Puede existir un lugar en el que se den 
cosas que en este mundo parecen imposibles? 
El misterio de Dios va más allá de toda imagina-
ción, lo que es imposible para nosotros es posi-
ble para Él, y los cielos nuevos serán mucho más 
sorprendentes que el país de las maravillas.
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DEL CUENTO A LA REALIDAD

De la imaginación a la creatividad

El cuento “Alicia en el país de las mara-
villas” nos enseña hasta dónde puede 
llegar la imaginación del ser humano, 
su capacidad de soñar:

“De modo que ella, sentada con 
los ojos cerrados, casi se creía en 
el país de las maravillas, aunque 
sabía que solo tenía que abrirlos 
para que todo se transformara en 
obtusa realidad”.

 �Si todos, como Alicia, tenemos 
una imaginación tan grande, 
¿cómo será la imaginación de Dios, 
que ha creado todo lo que imaginó? 
Su creatividad es infinitamente más 
grande que la nuestra, y nuestra creativi-
dad no es sino parte de la suya. 

¡Qué numerosas son tus obras, Señor!  
Todas las hiciste con sabiduría.  
Llena está la tierra de tus criaturas  
(Salmo 104,24). 

 �Por eso, no hay nada mejor para dejar 
rienda suelta a nuestra capacidad creativa 
que creer en el Creador, y desde la fe  
en Él, participar en su inagotable capacidad 
de sorprender.

No me digas
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De lo posible a lo imposible

El cuento de Alicia en el país de las maravillas nos enseña que, hasta las cosas más impensables 
e imposibles, pueden llegar a ser posibles en la imaginación: “No sirve de nada intentarlo, dijo 
Alicia. No se puede creer en cosas imposibles”.

 �Hay alguien que es capaz no solo de imaginar lo imposible, sino de hacerlo posible, y ese es 
Dios. Jesús nos dijo que: 

“Lo que es imposible para el hombre, es posible para Dios” (Lucas 18,27).

 �Por eso, porque para Dios nada es imposible, nunca debemos perder la esperanza.

De los sueños a la realidad

El cuento “Alicia en el país de las maravillas” nos mues-
tra en algunos momentos un mundo mejor. La canción 
“En el país de ilusión” termina así: “Y el riachuelo me 
podría contar del mundo aquel que siempre he de 
buscar. Quién pudiera algún día vivir las maravillas que 
soñé feliz”.

 �Hay un mundo real, no ficticio ni imaginario, en el que 
cosas mayores son posibles: 

“El lobo y el cordero pacerán juntos, el león y el ganado comerán forraje.  
La serpiente se nutrirá de polvo. No harán daño ni estrago por todo  
mi monte santo, dice el Señor” (Isaías 65,25).

Es el Reino de Dios, reino de justicia, de amor y de paz. Solo Él puede construirlo, y en el cielo 
nos espera este Reino ya realizado, pero nosotros aquí podemos poner nuestro granito de arena: 
todo lo que hagamos para construir un mundo unido, un mundo justo, un mundo en paz, no se 
perderá, sino que ayudará a edificar su Reino.

Por eso, además de creer en el Creador, además de esperar que Él haga posible lo que para 
nosotros no es posible, podemos amar a todos para construir para toda la eternidad no ya un 
país de ilusión, sino la ciudad nueva del amor.
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 Nos santiguamos: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
 Rezamos: Cada uno en silencio.
 Cantamos “Aleluya, el Señor resucitó”:

 �Memoria de la reunión anterior y de las presencias  
o recuerdos de Jesús.

Introducción a la Palabra 

 �Atención, el secreto que hoy contamos es muy importante:
• �Jesús es el Hijo de Dios que se hizo  

hombre en el vientre de María.  
Venía de Dios, de su Padre, del cielo.

• �Vivió con los hombres para salvarnos,  
hacer un pacto de amor con ellos,  
y llevárselos consigo. ¿A dónde?...  
A la casa del Padre.

• �Nos salvó con su muerte y resurrección.  
Nos dio el encargo, la misión de contar  
a todos su vida y su amor.

• �Y entonces se volvió a su Padre,  
el primero de todos, para prepararnos  
un lugar…

 �Ahora está sentado a la derecha del Padre, esperándonos…  
Pero también está con nosotros, permanece aquí.

Aleluya, aleluya,  
el Señor resucitó. 
Aleluya, aleluya,  
el Señor resucitó.

www.e-sm.net/201075_50

6 JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ?



JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? 7

Escucha la Palabra: Yo estaré siempre con vosotros

Comenta la Palabra 

 �“Yo estoy con vosotros”.
 �¿Dónde está Jesús resucitado?
• �Está sentado a la derecha del Padre.
• �Pero también está con nosotros.

 �¿Dónde se le puede ver, escuchar, tocar, sentir…? Recordad las presencias de Jesús:
• �En medio de nosotros cuando nos reunimos, como hacemos ahora, en su nombre. “Donde 

dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mt 18,20).
• �En la Palabra de Dios: en ella Él nos habla. 
• �En la Eucaristía, guardada en el sagrario, y que un día podremos alimentarnos de ella. 

“Tomad y comed, porque esto es mi cuerpo, que será entregado por vosotros” (Lc 22,7-8).
• �En el corazón de cada uno de los bautizados en su nombre. “El que me ama guardará 

mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él” (Jn 14,23).
• �En el servicio de los sucesores de los apóstoles (los obispos) y sus colaboradores (los 

sacerdotes). “El que os recibe a vosotros, me recibe a mí, y el que me recibe, recibe al 
que me ha enviado” (Mt 10,40).

• �En los hermanos más pequeños. “En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con 
uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis” (Mt 25,40).

• �Y entre ellos, especialmente en los niños. “El que acoge a un niño como este en mi nom-
bre me acoge a mí” (Mt 18,5).

 �¿Y tú, cómo y cuándo encuentras a Jesús? ¿Lo encuentras en cada una de estas presen-
cias? ¿Qué haces con él en cada una de estas presencias suyas?

Los once discípulos se fueron a Galilea, al monte 
que Jesús les había indicado. Al verlo, ellos se pos-
traron, pero algunos dudaron. Acercándose a ellos, 
Jesús les dijo: “Se me ha dado todo poder en el cie-
lo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todos
 

los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a 
guardar todo lo que os he mandado. Y sabed que 
yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final 
de los tiempos”.

Mateo 28,16-20

Orar con la Palabra
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Versículo clave 
“Yo estoy con vosotros todos los días,  

hasta el final de los tiempos”.

Canto meditativo 

 �Cantamos “Yo te adoro, Jesús”.

Yo te adoro, Jesús.  
Yo te adoro, Emmanuel 
Tú eres Dios, que nos salva, 
tú eres Dios con nosotros 
Yo te canto, Jesús. 
Yo te canto, Emmanuel.

Aplicación a la vida 

 �Piensa durante este mes: ¿Cuál de las presencias de Jesús es más importante para tu vida? 
¿Por qué? Dios te ama siempre, de un modo distinto en cada una de sus presencias.

Un solo corazón, una sola voz 
 �Reza el Shemà, el Padrenuestro y el Avemaría.

Para casa

 �Anota lo que has vivido en el Evangelio orante de hoy, lo que más te ha gustado,  
lo que te ha parecido más importante, y cuéntalo en casa, cuando llegues.

Orar juntos

www.e-sm.net/201075_51
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Abre los ojos

Como el misionerísimo conocemos 
a San Pablo Tchen, el santo al que 
ayudaron los niños.

Rezamos en cualquier momento  
y lugar, en espíritu y en verdad.

Aprendemos cómo Jesús  
nos revela la vida íntima de Dios.

Nos cuidamos dando gracias a Dios 
por la entrega de Jesús. 

Imitamos a san Pablo,  
gran predicador del Evangelio,  
la buena noticia de Jesús.

Aprendemos a rezar, palabra por 
palabra, la oración del Avemaría, 
pidiéndole que ruegue a Dios Padre 
por nosotros.

Con los niños de Haití, uno de  
los países más pobres del mundo, 
reconocemos el derecho que todos 
los pueblos tienen a las fuentes  
de la energía.

Nos unimos al sacerdote en la misa 
cuando, en la plegaria eucarística, 
hace la aclamación final,  
antes de pasar a los ritos  
de la comunión de la misa.

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS 9
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Rezamos
Rezo en cualquier momento y lugar

 ��Porque ya sabes rezar, reza en cualquier momento  
y desde cualquier lugar. 
 ��Dile a Dios lo que te pasa. Cuéntale a Jesús cómo estás.

Cuando estoy enfermo:
“Jesús, estoy malito.
No puedo ir al cole ni jugar.
¡Quédate conmigo!
Ayuda a papá y a mamá
que ahora tienen más trabajo. 
Espero mañana poder estar bueno”.

44 - 45
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En el campo:
“Gracias por la luz
y el aire que respiro. 
Gracias por las plantas 
que huelen bien, 
y alegran el campo. 
Gracias por las flores 
pequeñas y bonitas. 
Gracias por el paisaje 
que veo allá lejos”.

Mi oración:

De vacaciones: 
“¡Yupiii! Tengo vacaciones. 
Estaré más tiempo,
con mamá y con papá,
veré la tele, iré a la piscina... 
Te prometo que hablaré 
cada día un ratito contigo”.
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Aprendemos
Jesús nos revela la vida íntima de Dios

 �¿Qué nos ha enseñado Jesús de la vida de Dios?
• ��Jesús nos enseña que la vida de Dios es un misterio  

de amor. 
• �Somos bautizados en el nombre del Padre, del Hijo 

y del Espíritu Santo.

• �El Credo proclama la fe que la Iglesia ha recibido  
de los apóstoles, es lazo de unión entre los cristianos. 

 �¿Por qué al santiguarnos decimos “en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo?
• �Nuestros padres y catequistas nos han contado muchas cosas de Dios. Pero nadie 

como Jesús nos enseña a conocerlo. Él nos ha revelado que hay un único Dios, Salva-
dor de todos los hombres: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

• �Tres personas distintas y un solo Dios verdadero. Es el misterio de Ia Santísima Trinidad, 
centro de Ia fe cristiana. Este gran misterio muestra que la vida íntima de Dios es amor. 

• �Se ha manifestado en la historia de Ia salvación y se resume en el Credo que la Iglesia 
profesa.

 �El Credo proclama las grandes acciones  
de Dios para salvar a los hombres:
• �El Padre, Creador de todas las cosas,  

nos ama tanto que nos ha enviado  
a su Hijo y nos ha hecho hijos suyos.

• �Jesús, su Hijo, nuestro Señor y Salvador,  
nos ha reconciliado con el Padre  
y nos ha salvado; es nuestro hermano.

• �El Espíritu Santo nos hace vivir como  
discípulos de Jesús e hijos de Dios Padre. 

• �Él nos reúne en la gran familia de Dios:  
la Iglesia.

70-71

www.e-sm.net/201075_52
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¡Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo!

¡Bendito seas, Jesús,
tú nos has mostrado que Dios es tu Padre 
y quiere que seamos, de verdad, sus hijos! 
Por eso nos has enseñado a decirle “Padre nuestro”. 
Tú eres el camino para ser felices y llegar a participar de la vida de Dios. 
iGracias, por el don del Espíritu Santo que nos une a ti
para formar una sola familia en el amor, tu Iglesia!

 �Ahora comprendemos y vivimos las palabras del apóstol san Juan (1 Juan 4,16):
“Dios es Amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él”.

 Hacemos juntos esta oración:

Aquí, en la tierra, no podemos ver a Dios, pero Jesús nos ha revelado que Dios es Amor:
El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se aman tanto y están tan unidos entre sí
que son un solo Dios.



14 JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS

Cuidamos
Damos gracias al Padre por la entrega de Jesús

 �Cristo dio su vida por nosotros. ¿Cómo nos unimos los cristianos  
a la entrega de Jesús?

• ��En la Eucaristía, damos gracias a Dios Padre  
por la muerte y resurrección de su Hijo  
y nos unimos a Cristo en su entrega.

• ��La Eucaristía es el regalo más bello del amor de Dios.  
Es Ia fuente de la alegría que no acaba. Es el anticipo  
de la fiesta del Cielo. 

 �¿Qué quiere decir la palabra Eucaristía?

Eucaristía quiere decir acción de gracias. 
Es la acción de gracias más importante 
que los cristianos dirigimos a Dios.
Se presenta al altar el pan y el vino, frutos de la tierra 
y del trabajo de los hombres, y se bendice a Dios: 
“Bendito seas por siempre, Señor”.
Luego entramos en el corazón de la celebración: 
la plegaria eucarística. 
En ella, el sacerdote bendice y da gracias  
al Padre por las obras que ha hecho en favor  
de los hombres,
sobre todo por el don de su Hijo. 
Nosotros aclamamos la grandeza de Dios: 
“Santo, Santo, Santo es el Señor...”.
Después, el sacerdote pide a Dios Padre 
que envíe al Espíritu Santo; 
hace los mismos gestos que Jesús 
en la última cena y pronuncia sus palabras:
“Tomad y comed todos de él,  
porque esto es mi Cuerpo,
que será entregado por vosotros”.

www.e-sm.net/201075_53

120-121
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iGracias, Padre, por la entrega de Jesús. Con él, podemos ofrecernos a Ti!

“Tomad y bebed todos de él, porque este es el cáliz 
de mi Sangre derramada por vosotros y por todos 
los hombres para el perdón de los pecados”.

El pan y el vino se convierten en el Cuerpo y la Sangre de Jesús, nuestro Señor. Luego el sa-
cerdote dice: “Este es el sacramento de nuestra fe”. Y aclamamos: “Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu resurrección. iVen, Señor Jesús!”.

Ahora, el sacerdote continúa la plegaria en la que recuerda que Jesús renueva el sacrificio de 
su entrega en la cruz. Con Jesús nosotros podemos ofrecernos al Padre y formar una comuni-
dad de hermanos por la acción del Espíritu Santo. El sacerdote ora por toda la Iglesia, por el 
papa, el obispo... 

Recuerda también a los que murieron. Pide que un día nos reunamos con ellos, con Ia Virgen 
María, los apóstoles, los mártires y con todos los santos, para compartir con ellos la gloria de 
la resurrección.

Es el momento de rezar el Padrenuestro, de pedir la paz y, en amistad con Dios y los hermanos, 
recibir la comunión.
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Imitamos PABLO

QUERIDA COMUNIDAD DE GALACIA: 

SOY PABLO, APÓSTOL DE JESUCRISTO, POR AUTORIDAD  
DEL PROPIO CRISTO Y DEL PADRE QUE LO RESUCITÓ.  
SEGURO QUE SABÉIS QUE ANTES ERA UN JUDÍO FARISEO,  
QUE PERSEGUÍA DURAMENTE A LA IGLESIA DE DIOS,  
PUES QUERÍA ACABAR CON ELLA.  
HABÍA RECIBIDO LA TRADICIÓN JUDÍA DE MI PADRE  
Y ERA MUY CELOSO DE ELLA.  
YO HABÍA NACIDO EN TARSO, PERO ESTABA TRABAJANDO  
PARA EL SUMO SACERDOTE DE JERUSALÉN,  
CUANDO DIOS ME REVELÓ A SU HIJO… 

SALÍ A DAMASCO DONDE REALICÉ UNA 
BÚSQUEDA EXHAUSTIVA Y VOLVÍA A  

JERUSALÉN CON UN GRUPO DE INFIELES.
¿Y qué harás  

con ellas?

Eminencia,  
necesito cartas  

para las sinagogas  
de Damasco

Me presentaré y pediré  
que me permitan  

buscar seguidores  
de ese Jesús y los traeré  

presos a Jerusalén.
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ESTA COMUNIDAD ME ACOGIÓ Y ME DIO  
DE COMER HASTA QUE ME RECUPERÉ.

ESTUVE UN TIEMPO HASTA QUE RECOBRÉ  
LA VISTA, MIENTRAS RECIBÍA LAS ENSEÑANZAS 
DE ANANÍAS.

Saulo, ¿por qué  
me persigues? 

 Soy Jesús,  
al que tú persigues.

¿Quién eres? 

Hermano Saulo,  
el Señor me envía.  

Jesús es el que se te reveló  
en el camino. Para recobrar  

la vista, debes llenarte  
del Espíritu Santo. 

Saulo, yo te bautizo  
en el nombre de Padre,  
de Hijo y del Espíritu  

Santo. 

Desde ahora  
te llamarás 

Pablo. 

Amén. 

¿Eres Saulo? 

Está bien  
que se quede conmigo,  

yo cuidaré de él. 

Está ciego,  
algo le ha pasado  

en el camino. 
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Imitamos

Y ASÍ FUE, YO SEGUÍ PREDICANDO EL EVANGELIO ENTRE LOS GENTILES, MIENTRAS LA COMUNIDAD 
DE JERUSALÉN PERMANECÍA EN EL LUGAR DE SU RESURRECCIÓN.

 ¿Cómo se encontró Saulo con Jesús resucitado?

 �El cambio del nombre en la Biblia significa que Dios ha elegido a esa persona.  
¿Cómo se llamó Saulo después de haber sido elegido apóstol? 

PRONTO, LOS JUDÍOS EMPEZARON A PENSAR  
EN MATARME. LA COMUNIDAD DE JUDAS ME 
AYUDÓ A ESCAPAR DE NOCHE Y FUI A JERUSALÉN. 
QUERÍA VER A PEDRO Y A LOS DEMÁS APÓSTOLES. 

¡Hermanos, escuchadme!  
La promesa hecha a nuestro 
padre Abraham se cumple  

en Jesús de Nazaret… 

La ley ha sido  
superada en Cristo,  

debemos dejar atrás  
lo que éramos. 

Yo sé que Jesús quería  
que su mensaje llegara a todos  
los pueblos. Recuerdo cuando 

discutió con aquella mujer  
sirofenicia. Jesús curó a su  

hija y no era judía. 

Claro, por eso yo me siento  
llamado a viajar y a contar a todos,  

judíos y griegos, hombres y mujeres,  
esclavos o libres, que Dios  

le ha resucitado. ¡Y me escuchan  
y creen en él!

Pero muchos  
tienen miedo,  

Pablo, somos judíos,  
Jesús era judío. 

Sí, es verdad, los  
nuevos no conocen  

nuestras costumbres. 
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Aprendemos a rezar

Santa María, acompáñanos siempre, como a Jesús hasta su muerte. 

Ruega por nosotros

Dios, Padre bueno: 
Tú me quieres mucho. 
Gracias, porque sé 
que algún día estaré contigo  
en el cielo para siempre.
María:  
Yo necesito la ayuda  
de muchas personas.  
También la tuya.  
No dejes que me olvide  
nunca de ti,  
ni que me suelte  
de tu mano.

52 - 53
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Compartimos
Misionerísimos: San Pablo Tchen, el santo que ayudaba a los niños

Hace muchos años, en 1843, los misioneros que estaban en China en-
viaban cartas muy tristes a Europa porque veían miles de niños que 

no tenían para comer y no sabían rezar. Necesitaban ayuda. Una 
de esas cartas llegó a manos de un obispo francés, el cual orga-
nizó a los niños de su país para atender a los de China, como 
pedían los misioneros. Y así fue como Pablo Tchen llegó a co-
nocer a Jesús. 

Chen Changpin había nacido en una familia muy pobre, que no 
creía en Dios. Su padre lo veía como una carga y, para librarse 

de él, lo dejó en un orfanato de religiosas que lo cuidaron con la 
ayuda que recibían de la Infancia Misionera francesa. Cuando Chen 

descubrió en ese orfanato cómo vivían los cristianos, quiso ser uno de ellos, y se bautizó con 
el nombre de Pablo. En el orfanato creció feliz, y con 22 años decidió entrar en el Seminario. 

En aquella región, los jefes mandarines odiaban a los cristianos. Había un general muy vio-
lento llamado Tien-Ta-Hen, que, furioso por el amor que la gente tenía a los misioneros, 
mandó capturar a Pablo y a otro compañero seminarista. En la cárcel no les dejaban hablar 
con nadie. Dormían sobre tierra (a veces mojada porque el agua entraba por todos lados 
cuando llovía) y no recibían alimento porque se lo comían los guardias. Lo cierto es que Pa-
blo y su compañero se podrían haber librado de todo esto si hubieran dicho: “Renuncio a 
ser cristiano”, que era lo que les pedía el malvado Tien-Ta-Hen. 

Pero eso es lo último que hubieran hecho. Para Pablo y su amigo, ser fieles a Jesús era más 
importante que su vida; y como tenían mucha fe, no les asustaba seguir encerrados en aquel 
calabozo. Y ante la resistencia de estos valientes jóvenes, decidieron sacarlos de la cárcel. 
Pablo y su compañero sabían que su muerte era inminente, pero estaban seguros de que 
Dios estaba con ellos y no dejaron de rezar hasta el final. Pablo tenía 23 años cuando murió. 

 �¿Qué te llama más la atención de este “misionerísimo”? 

 �Elige una de estas tres notas para él, y explica porque la has elegido: 

RESISTENTE		  VALIENTE		  FIEL
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Participamos

“Cambia tu vida para cambiar el mundo” (Manos Unidas, 1997) 
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Derecho a la energía: Haití   

Soy Edrice, vivo en Pechulina, una comunidad rural de Haití,  
en el Caribe, donde la gente es muy pobre. No tenemos fuentes  
de energía y quemamos sustancias vegetales para iluminarnos;  
esto provoca problemas de salud, y deterioro ambiental.  
Sin energía no podemos estudiar cuando el sol se oculta.  
Manos Unidas ha apoyado a una organización local para  
poner energía solar en las casas, así hay luz para estudiar,  
para una nevera o para cargar el teléfono. Nuestra vida  
ha mejorado mucho.

• �¿Qué problemas tiene Edrice? ¿Cómo los resuelve? 
• �¿Tienes los mismos problemas? Y tú, ¿qué haces cuando  

se oculta el sol?

 �La energía es un bien necesario para la vida, pero muchas  
personas no la tienen a su alcance.

• ¿Apagas las luces cuando no las necesitas?
•¿Las enciendes cuando todavía es de día?

“En 2017 más de la mitad de la población de Haití carecía  
de electricidad”.
Manos Unidas nos invita a cambiar y a ser solidarios  
con nuestros hermanos. 

Jesús nos dice: “A quien te pida dale, y al que desee  
que le prestes algo no le vuelvas la espalda” (Mateo 5,42).

• �¿Qué podemos dar los amigos de Jesús?
• �¿Tienes que cambiar algo en tu vida para parecerte más a Jesús?
• �¿Qué puedes hacer para apoyar a Edrice?
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Celebramos

Aclamación final

 �¿Qué vivimos en este momento?

• �La gran plegaria eucarística, que está en el centro de  
la liturgia de la Eucaristía, y que incluye la consagración  
del pan y el vino, queda coronada con una aclamación final  
al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Se llama “doxología”  
y es como un brindis a Dios en el que toda la comunidad  
responde con un sonoro “Amén”. 

• �“Amén” es una palabra casi intraducible: es un grito  
de afirmación, un “sí” emocionado, un grito de fortaleza  
y seguridad, de entusiasmo y alegría.

• �Y pedimos también por todos nosotros,  
por nuestros familiares y amigos.

 �¿Qué emociones tenemos en este momento?

La alegría en este momento es desbordante.  
Hacemos un brindis,  
como en los grandes acontecimientos,  
agradeciendo al Padre por el regalo de Cristo,  
en la acción del Espíritu Santo,  
siempre presente y actuante. 

 �¿Qué hacemos y decimos en este momento?

El sacerdote toma la patena, con el pan convertido  
en el Cuerpo de Cristo, y el cáliz,  
con la sangre de Cristo,  
y sosteniéndolos elevados, dice: 

Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipotente,  
en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria 
Por los siglos de los siglos.
Y todos aclamamos: ¡Amén!



Mi respuesta
•	 �Puedo hablar con Dios en una iglesia, sobre todo si está “Jesús eucaristía” en el sagra-

rio, ¿pero también puedo hablar con Él fuera del templo? ¿Dónde? ¿Cuándo?

_____________________________________________________________________________

•	 �Jesús nos revela que Dios son tres personas (Padre, Hijo y Espíritu Santo) pero un solo 
Dios. ¿Cómo se lo explicarías a tus amigos? ¿Les rezas a cada uno de ellos?

_____________________________________________________________________________

•	 �En la misa damos gracias a Dios por la entrega de Jesús: Por ejemplo: “Padre Eterno, 
te doy gracias por habernos dado a Jesús…”.  ¿Cómo continuarías esta oración?

_____________________________________________________________________________

•	 ¿Por qué san Pablo pasó de perseguir al Señor a predicar a todos su Evangelio?

_____________________________________________________________________________

•	 �A veces las madres piden a los hijos mayores que cuiden de sus hermanos. ¿Por qué 
en el Avemaría pedimos a María que interceda ante su Hijo Jesús por nosotros?

_____________________________________________________________________________

•	 ¿Qué puedes aprender de san Pablo Tchen?

_____________________________________________________________________________

•	 �¿Qué significa el “Amén” con el que contestamos a las oraciones del sacerdote en la misa?

_____________________________________________________________________________

Para hablar en familia: Pregunta a tus padres, a tus abuelos, a tus hermanos… si hoy hay ni-
ños en el mundo que no tienen luz en sus casas, por lo que no pueden estudiar, ni conservar 
los alimentos en una nevera, entre otras cosas. Habla de ello en casa y a ver qué te dicen… 
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